
San Juan Diego y el VIII CEN  
 
El Proyecto Global de Pastoral 
en el número 151 dice: “Santa 
María de Guadalupe en su 
diálogo con San Juan Diego y, 
a través de él, con Fray Juan de 
Zumárraga, ofrece a la fe y a la 
patria nacientes una imagen, 
lenguaje común que acercaba a 
las partes en conflicto; una 
verdad que vino a llenar el 
vacío y el  desamparo de los 
indígenas, los hijos pequeños; y 
una petición que poco a poco 
fue logrando que todos se 
involucraran en una tarea 
común, construir "la casita" de 
todos”.  

En el VIII Congreso Eucarístico Nacional queremos tener presente 
a este “indio sencillo y humilde” así mencionado por San Juan Pablo 
II en la homilía de canonización el 31 de julio de 2002. 

“Juan Diego, al acoger el mensaje cristiano sin renunciar a su 
identidad indígena, descubrió la profunda verdad de la nueva 
humanidad, en la que todos están llamados a ser hijos de Dios en 
Cristo. Así facilitó el encuentro fecundo de dos mundos y se 
convirtió en protagonista de la nueva identidad mexicana, 
íntimamente unida a la Virgen de Guadalupe, cuyo rostro mestizo 
expresa su maternidad espiritual que abraza a todos los 
mexicanos”.  
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(Del Documento Base para el VIII CEN, pp. 59-63) 
 
 
Datos biográficos  
 
San Juan Diego Cuautlatoatzin (1474- 1548), es el otro protagonista 
de este Acontecimiento Guadalupano. Por un lado, Dios por medio 
de la Virgen de Guadalupe que entra en la historia de nuestro pueblo, 
que decide quedarse con nosotros; pero por el otro lado san Juan 
Diego que decide responder y dejarse transformar por este Dios que 
le habla por medio del rostro materno de María. Juan Diego acepta 
que Dios se quede en él, y en él en todos los que le rodean, porque 
su proceso transformador afecta la vida de quiénes están con él. 
 
Nace en Cuautitlán en 1474, su año de nacimiento lo deducimos por 
el Nican Moctepana que a la letra dice: Después de diez y seis años 
de servir allí Juan Diego [en el Tepeyac] a la Señora del Cielo, 
murió en el año de mil quinientos cuarenta y ocho, a la sazón que 
murió el señor Obispo, a su tiempo le consoló mucho la Señora del 
Cielo, quién le vio y le dijo que ya era horade que fuese a conseguir 
y gozar del cielo cuanto le había prometido. También fue sepultado 
en el Templo, andaba en los setenta y cuatro años cuando murió. Su 
vida que abarca de los años de 1474 a 1548  
 
Por los descubrimientos arqueológicos en lo que hoy se considera 
su casa, deducimos que Juan Diego en la escala social no era un 
macehual, sino alguien que pertenecía a la clase media, pues era 
dueño de tierras como lo manifiestan las fuentes guadalupanas, entre 
éstas el Nican Moctepana, y que además era fabricante de cerámica 
por los utensilios encontrados en su misma casa que son artefactos 
para hacer utensilios de uso doméstico.  
 

Su lugar de nacimiento y residencia es Cuautitlán, la fuente 
primordial de esta afirmación es que en el Nican Mopohua sólo se 
menciona este lugar como espacio donde vive; lo mismo el 
testamento de la hija de Juan Martín que es de las fuentes más 
antiguas después del Nican Mopohua, se menciona que Juan Diego 
se crió en Cuautitlán, esta afirmación está respaldada por los 
informantes de 1666, que colocan a Juan Diego como nativo de 
Tlayacac barrio de Cuautitlán.  
 
Después de los encuentros que Juan Diego tiene con la Virgen de 
Guadalupe (4) y Juan Bernardino (1), las fuentes sólo dicen que Juan 
Diego decide irse vivir a el cerro del Tepeyac donde tiene estos 
encuentros con la Señora del Cielo, y esos últimos 16 años 
permanece en este lugar.  


